RESUMEN DEL SEGUNDO PREFACIO DE LA CIENCIA DE LA LÓGICA, DE 
HEGEL. TRADUCCIÓN DE MONDOLFO. 


La lógica, dice Hegel, pertenece a la naturaleza del hombre. Sin embargo, 
enfrentada al mundo físico, la lógica es lo sobrenatural, es lo humano del hombre. 
Para la consideración de las categorías de la lógica, por fortuna, dice Hegel, ya 
existe un espíritu especulativo en el lenguaje del hombre. Por lo tanto la filosofía no 
necesita de una terminología especial. 


El propósito de este segundo prefacio, dice Hegel, es exponer el verdadero 
reconocimiento del concepto a partir de su simple conocimiento, y exponer las 
relaciones del pensamiento filosófico con el pensamiento natural. 


El primer paso para el reconocimiento del concepto está en que la forma haya sido 
liberada de la materia, y que la forma se haya convertido en objeto de 
contemplación. 


La lógica trata de los objetos en su total abstracción. Pero en la vida práctica se 
pasa al empleo y a la utilización de las categorías, que dejan de ser consideradas 
en sí mismas. El uso y la utilización de las categorías se llama lógica natural y es un 
uso inconsciente de las mismas. 


Mas en la abstracción es donde encontramos nuestra verdadera libertad. En lo que 
es particular, dice Hegel, nos sentimos aprisionados. En lo universal es donde 
hayamos nuestra libertad. Se llama concepto a la esencia de las cosas; y esta 
esencia sólo existe para el pensamiento. Ya esto podría ser suficiente, dice Hegel, 
para abandonar la lógica natural. 

Pero es importante someter a crítica el enfoque de la lógica natural, o sea el 
enfoque de las categorías como forma exterior. 


La esencia del fenómeno es el concepto del fenómeno, el cual concepto es 
universal. El concepto, o sea lo universal, dice Hegel, no puede considerarse 
solamente como una forma que recubra un contenido. El concepto es lo 
fundamental, es lo íntimo de los objetos, es la vida del pensamiento y la vida de los 
objetos. La tarea de la lógica es hacer consciente para el hombre que el concepto 


es la vida del espíritu. 
La conciencia es libertad. El espíritu es conciencia. En cambio, en la lógica natural 
el espíritu se encuentra prisionero en lo múltiple. 


La tarea de la lógica es entonces purificar las categorías y elevar el espíritu a la 
libertad y a la verdad. Los conceptos considerados como formas exteriores están 
fijados como algo finito; son el lado negativo, falto de verdad y falto de realidad. La 
lógica natural aprisiona en un pensar no purificado y falto de verdad. 

El silogismo también es considerado por la lógica natural como algo externo, como 
pura corrección del pensamiento, como vehículo del error, como sofístico, como 
incapaz de la verdad. 


La manera de enmendar las limitaciones de la lógica natural es comprender la 
forma y el contenido dentro del pensamiento. La forma no puede estar separada del 
contenido, ni el contenido puede estar separado de la forma. Al introducir el 
contenido en la lógica lo esencial viene a ser el concepto. 


Mas un concepto es El Concepto en sí mismo. Y este Concepto es uno solo. Y este 
Concepto solo es el fundamento sustancial. Pero este Concepto, enfrentado a otro, 
es un concepto determinado. Y en este concepto determinado lo que se presenta 
como determinación es el contenido. La determinación de un concepto es una 
determinación formal de forma y contenido. El Concepto es, pues, el fundamento de 
los conceptos determinados. 


“Este [Concepto] no es intuido o representado de manera sensorial; es sólo objeto, 
producto y contenido del pensamiento y es la cosa en sí y por sí, el logos, la razón 
de [todo] lo que es, la verdad de lo que lleva el nombre de las cosas; ahora bien, el 
logos es, de todo, lo que menos debe ser excluido de la ciencia lógica.” Pág. 52, 53. 


Ya para finalizar, dice Hegel que la verdadera comprensión de la lógica se logra por 
medio del estudio completo de todo su desarrollo. 
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